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I héroe tr'ga'o e un hombre upenor que nos o rea un reflejo
de la vid hUlll:lna en us mOl nto declsl os • trata de un lIpO
de Ideal que h' ubhmado 1 asplracl ne~ los confllclO del
h mbre comun 1:1 héroe e encuenlra en una sItuacIón de
onfllclo, produ to de u propia grande/a Por e o corre el nesgo

de cho . r control el orden c' lO! '0, ) a ~ea que triunfe pcrelca,
un u otra ~ n para el pcctad r tJn 10 una ad ertencla e mo un
a Icate Yerra (l aCIl:rt¡¡ por medIO del dolor, 01 tra és de dcclslone
10 ludlble , que cn nue~tro fuero Inlertlll dC\CarlaIllO~ citar

I hir trJ'CO 11 010' CII":uclltra CII eOllfll·to C 11 una
o 'Icdad de tcr 11\1 11 ,Ida , \1110 lumbl'lI COII tuda la COlleepelOIl riega

d I mundo 1

[,1 humbré c lll1UII \ llrrl'l1lC deb a luar del1lJu de IlI\ IlllUI. 2
\trlel.ll1lel1te d tCIllul1adm por 1.1 10P""11I1/(' (U • pon/) ¡!TI J,
ullque tI~'ne po Ibl1ldadc de e 'edcl\c hJ\tJ el (11\'/11/1 ( V¡J IJ J
I Ir lo delll \. J~ lltud \In 1.1 ell,ll el homhre \CII.I de 111.1 \I.ldu pJJVU

no dcl)é, \(1 ( 'nu dé a JlJeal 1I11 e.l\tI'u lll\llf¡~.ldll, d alentM
IIlla el urdell e IJhl Ido dnhurd.llldll \U~ PIllPICl\ J¡IIUle\ ti caer

11 J,,'hm ( ~p t~ J4

11 hellle IrJ I (l lelllpf\: ,Iclll,' (lUr 1111 1111 noble I \ e 'Cp'lO
lIe\ \011 1.\Ia ,\ \ulu e d.1l1 ell pcr un.llc\ \nlllld.lrlll\

L:I hell VI\ 1111.1 ,le lllll de I\IV.I ell \11 vld.1 AlIle UII dllelllJ
I 'I\IV,) pllede J ·.I.u, pero \1('111(11(' .1 111.1 1," 11,111 do IIe 'a el Il\OIlll'1l

\() ddllutlvo JIIIl .1 lIe ) de \U lfllllllu ~II deCI\1\11l puede \cr
IC';I 01110 1.1 d' (rcunle, \1 plellJlIlrllle ulll 'ICllle (umu 1.1 de
II t1.'un,1

I I heloe oludc'l n) e\ \ 1 '11111.1 re\l~Il;I(JJ de 1111 de\lIllO
.Idvcr\u, 111 tallllH II e\ lellllLl p,I\I\a 'lile \01101 al 1I1.11adcro \111

III\.h.1I ha\I.1 el Ultllllo IIlOIll('III0
1 J rllllla del hecoc e\ I,"UII Ulell.:Ja de 1111.1 a 'etun \.u)a rc\pon·
I1ldad c\ "llamenle \11\.1, de una IW11ldrtW IJ pr( l. de un

"fallo" 1Il1elcl;llI.lI, de: un 1111 Iller adc\.'uar ~II llen '¡Illlenlo ° u
acelon al ordcn co nu '0

In S f 'lc la ~tlUal,"lon tra¡l.le:1 c el rlIlllplllllCnlO del orden de
la ro' , prlldudo de \ehemcnte poi Illne~ quc nublan el jllICIO.

Imp rta \1 dicha ruptura ~ JlClldujo dellberadamcnle o 110. el
mal . u . do por ¡-dlpo e tall g.rande com el provocado por

hterrulc Ir .
1- por un fa.llo 1Il1elcctual que ¡·dlpo. el ma sabiO de lo

hombre, el ÚIlICO que uc .:apal de re olver el elllgma de la
e m e. el que era e n ¡derado p r su pueblo uno de lo hombre
m' jU to . que debe umplar u de tino De u acclIln (el qucrer
on r la verdad) procede u ufrlmlen 10'

junIO a I noblc/a) la de 1Ión anle la acción. mlervlcne, como
t rcer rasgo comun del hér ofódeo. cl ufnrmenlo,

Dadas u racterísllcas. el héroe lemprc cltge en el momento
de iSI o I solUCIón de lo bello. lo noble. aunque dicha elección lo
pre ipite a la muerte más e pantosa.

1 héroe elige su propio destino en el momento decisivo. No es
que la hamartia, el fallo intelectual ocurra fuera de su responsabi'
Iidad. o es que el héroe trágico sea inocente víctima de los
dioscs.8 porque éstos actúen en un plano diferente al del hombre.
'Uos deben preservar el orden, y sus designios y acciones rebasan
I comprensión humana. Por eso un acto divino puede parecer
illju to al hombre, dándole la sensación de ser un juguete de los
di e. in embargo, los dioses dan oportunidades al hombre en el
momenlo ded ivo. Ilos se concretan a velar por el orden estable·
cldo y el héroe puede elegir, dado el conflicto, entre una vida
de honro n (n heroica) tras pagar su desmesura, o su propia
muerte,

:1 lTlJed y la angustia son el presentimiento de la ruina, y al
m' m tiempo la nciencia de una falta. lo Vencedores y venci·
d . Iran gre ore y defensores de la ley, ninguno puede evitar el
dol r la muerte, pero sus actuaciones se presentan de las maneras
más diversas. com diversas son sus naturalezas. Empero, la presencia
del dolor d la muerte no paraliza la acción del héroe, sino que la
apre ura,

lIem dich que el dolor y la muerte no proceden de un acto
IlIjll t d 1 dio e, ¡no que son un castigo divino producido a
en' cuellcia de la libre acción del hombre. Sin embargo, el
pr lema n tiene una olución tan simple. En realidad queda una
rCglón ob cura, ¡nc pücable, porque, al excluirse el sufrimiento de
la arbitrariedad divina, e hace independiente, en cierta medida, de
la esfera de la :lC iones divina y humana, Pero la lucha del héroe
en e ta región, lucha aceptada de manera consciente, es su grandeza
y aunque su umba en ella es enaltecido, porque su acción se
fundamenta en un fin, una intención, noble, a pesar de que por
Ign ran ia desmesura choque con lo divino como en el caso de
'reonte. quien, como novel guardián de las leyes de la ciudad,

con idera ju to u proceder. Y es que en la tragedia sofóc1ea no
hay ni buenos ni malos, no hay "villanos" estrictamente definidos
como tales. un el mismo Odisea, que pretende engañar a

iloctete . actúa por el bien de los aqueos: sólo poseyendo el arco
de ilocteles podrá tomarse Troya.

Todos los personajes sofóc1eos, principales o secundarios, apa·
rentemente malos o aparentemente buenos creen estar actuando
dentro de lo justo. Este es el verdadero conflicto, La verdad sólo
puede er una, los dioses se encargarán de preservarla a despecho
de la aparen te justicia de la acción humana. El hombre falla
intelectualmente por ignorancia, el hombre cree poseer la verdad y
la justicia de su acción en el momento decisivo. Cuando la acción
de los dioses señala el camno correcto, el héroe comprende el
sen tido de su propia acción, se au todescubre tal y como es.
Entonce . abatido, sólo le queda sufrir y padecer, ya no sólo lo
que es justo, sino su error consciente o inconsciente. Tal es la
magistral enseñanza de Sófocles. Nada permanece, el hombre con



hybris yerra, pero un héroe sin hybris, un héroe moderado, es
inconcebible para el pueblo griego, pues está implícito en la
naturaleza del héroe el dolor derivado de su desmesura ingénita.
De esto, ni el destino ni los dioses tienen culpa, porque el héroe
ha ido más allá de los límites a que llegaba su propia suficiencia en
cuanto hombre. Sólo sufriendo o muriendo puede conciliarse con
la realidad, pues ha rebasado el ámbito en que le era posible
ordenar de manera au tónoma su propia existencia.

Sófocles educa al espectador mostrándole lo que el héroe
hombre desmesurado, puede hacer y hace en tal situación. Enseña
que el logro de un nuevo equilibrio sólo puede darse mediante el
dolor. Y, junto a estos héroes desmesurados el genio de Sófocles
ha colocado personajes secundarios como Ismene-, que sirven a
manera de contraste a la acción heroica, contraste que se acentúa
aún más por la llamada "ironía so fóclea" , que muestra cuán
diferente es la realidad de las cosas, de su apariencia. Esta ironía
patentiza el conflicto trágico como una coexistencia de opuestos.
Por eso, Deyanira mata a Héracles deseando recobrar su amor;
Neoptolemo, que aborrece la mentira, engaña a Filoctetes; Edipo,
que desea purificar su ciudad, descubre que él mismo es la miasma
que alimenta la peste; Ayax mata ovejas creyendo matar a los
aqueos, comete dicha acción creyendo honrarse y se deshonra:
Egisto y Clitemnestra creen que Ore tes ha muerto, sólo para
descubrir su error y morir ambos; Crean te, creyendo salvaguardar
el derecho, lo infringe.

El hombre más sabio, cuando se ve en la necesidad de actuar,
puede caer en la ruina. Incapaz de penetrar el sentido de la palabra
divina, no tiene más recurso que la desesperación y entonces el
mundo se le presenta sin sentido y la vida humana como un hecho
absurdo. Pero es a través del dolor que el hombre adquiere su
grandeza, "aprendiendo por el sufrimiento". El héroe pasa de la
acción a la culpa, de la culpa al dolor, y por éste al conocimiento
que le integra al orden del mundo.

El héroe, pasada su primera ignorancia, reconoce su verdadero
yo en la catástrofe, pero este conocimiento está asociado con una
inversión, con el cambio de la buena fortuna a la mala o de la
mala a la buena, tal como lo ha señalado Aristóteles. En Sófocles
el momento del cambio se confunde con el del descubrimiento,
uno y otro se originan mu tuamen te.

Sófocles tiene en cuenta el todo del cosmos, lo humano y lo
divino, por ello el destino del hombre tiene dos vertientes: desde
la vertiente humana no es posible explicar la conducta de los
dioses; pero desde la vertiente divina debe ser reconocido y
admitido que el hombre, "ser de un día", "sombra de humo",
tiene su grandeza. 1 I

•
En el panorama que hemos descrito encajan todas las figuras
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,\ ' I /I'Ir ,..", x/onlJ o 11/ mr 1,,'rOII tllllt'llfe t'S lo 1[IIt' cit'bc
1/lJc'rf rl II0h/,'

cnelao: Haya. pues. siempre cierto salud.able temor; y no
creamos que haciendo lo que nos plazca, no hemos de sufrir
IlIego. pagando las consecuencias.

.'

Pcr a no s610 ha despreciado a los dioses, sino que se ha
negado a obedecer las órdenes de sus superiores, tal como afirma
MCllelao. Y aunque Teucro niegue el hecho anterior, aduciendo
que I lridas no eran superiores a Ayax, la enseñanza de

focles ha quedado en la conciencia del espectador: en una
dcmocracia 01110 Atenas las palabras siguientes fueron una adver­
lencia y una sabia enseñanza:

~r''b.

• J

venjad se
rÚJu la SIIl

despl me

la pr senle en 1 do
n sura ha la cree e JUI U·

n culp bies de de mesura. al unos
plen conCII:nCI, pero lod pecan

CUlrnl/1Jnlc cl mUIIICnl\) en que IJ
del heroe. su menle s' .tg.tla. ";0111

ab urdo pero rc c1Jdmes de su

111 los JICJ ,'S Ift'O qm' alccJlI:art' la glona

'f le, t d a tú n en aquella zona
ble, I Itlad enlre la e [era humana y la divina,
u 1 el hombre puede a luar. per uid 'nd e de
lo dlVlno, 1 1 como lo hemos des rilo y

Su lile nI cn \.1 e\IIIC\Ur.1 \(" olu '.1 \lclleJ 110 cs \1110 UI1J
n lIuf tJlllln 1.1 IU II 'IJ quc le 11.11 .. p.I'Jr \U ~'C 'uer~1 1.lla
OYejJ 'IC Cndtl h lIIr.lr\e JI 0l1leler 011 .1 lo qu con\ldera JU\to,
hJ 'u:ndo I o Ollll\O ,11 1.1110 dc 10\ JU n. IUleno ltahl;11l OltH'
. do la .HIl\;1 de qUlles J Odl\CO

" ro lIe el rnol1l nlo en quc 1.1 re ..lld.ld \C l1\.lluflola ,Inle us
UJ\)) ~ "lfl\ld ,J clllllflCCS burlJdll cn \u homhrl:1, en \U alllr
h IOICO perdida \a ~OflJ. cl unl 11 C,lllllllO que puede \e 'Ulr C~ t:I
de la mu rtc

bl el 1110 mc n10

I anle lo OJO
n rte. en opue lo
InteleclUal

u /tamarf la, el olu C\ el aU lor de \U propIa de 'rueltl,
r[tu d IJ obr,l h¡¡,,;c Iden le \.1 lIe 'csldad de .Iba \Ir la

\()b r I de J. tlUI 11, '011\0 heruc que cs. no puede VI Ir
de Illlnradu

'a I Of¡ abISmo. que c'res 111/ 111:'
,Of¡ rcsplalld nrllfrs f/lllt'b/IJ del /l/fiemo'

hu lera querIdo gun ISIl rando u fallida accIón. hubiera
quendo relorn r a la Ign rancIa Infanltl

a r:1 no pCllsor rs C!ccfll'amenft' /11/ mol Sil/ pella

Pero es dema lado 1 rde. el heme e ha reconocIdo a i mi mo.
ni la pre enCla de Tecmc ) de u hiJO puede convertir e en ralón
su I len le par arra trar una Ida de honrada, -1 héroe debe mom
p rque no h otro camlOo dIgno de un héroe. debe morir porque
s6lo muriendo puede acabar su desmc ura.

Aunque algunos comentaristas han considerado que la tragedia
de yax se prolonga demasiado después de su muerte, y les ha
parecido casi ociosa la disputa sobre el entierro del héroe!2
no olro consideramos a esta parte como el verdadero eje de la
obra. Es que la disputa por el cadáver no es sino la transposición
de la ¡Iuación de hegemonía que alcanzaba Atenas en esos
momentos.

Baste para confirmar lo anterior, citar las palabras de Aga·
memnón:

De ancha espalda es el buey, y, sin embargo, un pequeño aguijón
le hace alldar recto por su camino.



Ayax se reconcilia con los dioses muriendo. Ellos le han
hundido, pero ellos mismos le reservan un lugar en el Hades al
perllÚtirle ser enterrado.u De la misma manera, tras larga disputa,
Ayax, después de muerto, se reconcilia con los hombres. El
enellÚgo ayuda al enemigo al retomarse al equilibrio, después de
ocurrido lo inevitable:

Teucro (dirigiéndose a Odisea): Siendo tú el mayor enemigo
que tenía éste entre los argivos, has sido el único que ha venido
en su auxilio.

Así, la tragedia de Sófocles nos manifiesta al final ya no una
lucha de contrarios, sino un retomo al equilibrio -por medio del
dolor- en donde esos contrarios pueden convivir sin provocar una
nueva ruptura del orden universal.

Edipo Rey tiene un autodescubrillÚento semejante al de Ayax.
En el momento crucial se decide no por la muerte, sino por cegar
sus ojos físicos en castigo a que su mente no pudo ver con
claridad el error. El hombre más sabio, con una sabiduría desme­
surada, no es sino un ciego que no logra descifrar el propio enigma
de su exis tencia.

Mucho se ha discutido la inocencia de Edipo, sobre todo
apoyándose en el oráculo que lo hace víctima de un destino
inevitable. También se ha afirmado que no paga pecados persona­
les, sino el pecado de existir, y que Edipo es desgraciado por sí,
por su mala estrella. La hamartía de Edipo implica un contrasen­
tido, pues siendo sabio no pudo interpretar el oráculo que
predecía su ruina. Se necesita recordar que el oráculo cs un
elemento arcaico al igual que es sentido de culpa heredada. pero
que, en definitiva, Edipo actúa por ignorancia. Cosa que no lo
hace más inocente ni más culpable. El actuó dentro de esa zona
libre a la que hemos hecho mención y chocó en su desmesura -es
decir en su afán de conocer la verdad, acto por lo demás justo e
inherente a su naturaleza- con el orden establecido. Edipo tiene
libre albedrío, así como el hombre cristiano lo tiene, pero no
puede negar la verdad del oráculo como el hombre cristiano no
puede negar -en su religión- la providencia de Dios. Edipo sólo es
culpable en cuanto no supo o no pudo adecuar su sabiduría a su
propio beneficio.

El castigo que padece es producto de este fallo intelectual, del
cual ni Edipo ni los dioses tienen culpa. Pero en tendamos de una
vez: las acciones de los dioses y de los hombres son amorales, el
conflicto trágico se centraría en la búsqueda de la justicia y no de
inocentes o culpables. En el caso de Edipo, como en el de Ayax o
el de Antígona, tras el dolor o la muerte, triunfa la justicia del
orden cósmico.

Filoctetes, al igual que Edipo, ha pecado sin saberlo. Se acercó
imprudentemente a la serpiente custodio del templo de Apolo, en

Crisa. Este fue el error que propició la apanClOn de la pestífera
llaga en su pie. Pero el castigo que los dioses le envían no es sólo
físico, pues Sófocles nos presenta un Filoctetes casi convertido en
bestia, que anhela hablar con griegos, con sus semejantes humanos,
a fin de no perder lo poco de humano que a él mismo le queda.

Neoptolemo, joven idealista y justo, engaña a Filoctetes. Ha
cometido un error que afortunadamen te remedia a tiempo. Pero en
la obra sofóclea descubrimos que el joven, en su imprudencia
característica, se convierte en fácil sujeto de la acción injusta. Tal
es el caso de Creonte que antes hemos señalado- y el de Edipo,
también novel gobernante.

Filoctetes, al igual que Ayax, busca refugio en la ignorancia.
Ayax desearía retornar a la ignorancia infantil y Filoctetes halla
consuelo en la ignorancia que le ofrece el sueño:

Coro: Suel10 que no sabes lo que es dolor, sueFio que ignoras
las penas. ven a nosotros propicio.

Estos héroes ciegos. que no han sabido adaptar su inteligencia al
orden cósmico, que padecen en el escenario las consecuencias
fatales de su desmesura, nos dan, en boca de Neoptolemo, la más
sabia enseñanza de Sófocles:

Conviene que el que está fuera de la desgracia ponga su vista
en las desdichas: y que cuando uno vive feliz. medite entonces
lo que es la vida para no arruinarse sin darse cuen tao

Notas:

1 Cf., F. R. Adrados, El héroe {rágico y el filósofo pla{ónico. Ed. Taurus,
Madrid, 1964,p. 13.
2 'Estado sano de espíritu, prudenda, buen sentido, moderación, tem­
planza'.
3 'Ira, furor'.
4 'Desmesura, exceso, orgullo insolente, insolencia, impetuosidad, desen­
freno, ultraje, insulto. violencia',
5 Cf., Aristóteles, Poé{ica,
6 "Ningún orden sino desorden, desdichado, y locura parece haber en tll
corazón" (Sófocles, Fr. 846).
7 Siervo: "Estoy ante lo más horrible de decir." Edipo: "Y yo de oir, pero
hay que oirlo sin embargo."
8 Tal afirma Alsina (Tra[[edia. religión y mito en{re los griegos, Ed. Labor,
Barcelona, 1966, p. 56), en donde define la hamarria como lln acto cuya
responsabilidad no se nos puede atribuir, es una responsabilidad aparente".
9 Es el caso de Ayax y Antígona, por ejemplo.
la Recordemos la angustia de Edipo durante sus indagaciones en busea de
la verdad.
11 Tal ha afirmado C. Ribas (cf., Alsina, '-a literatura griega clásica, Ed.
Credsa, Barcelona),
12 Cf., M. R. Lida, ¡n{roducción al {ea{ro de Sófocles, Paydos, Barcelona,
pp, 36-37,
13 En la sucesión de Edipo Rey y Edipo en Colono hay una solución
semejante: los dioses doblegan al homhre, pero ellos mismos lo levantan.
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